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			A M.

			El día que tu burdel esté en boca de todo el mundo, 

			sabrán que fuiste la mujer más fuerte de Weatherwind.

		

	
		
			Capítulo 1

			Daphne estaba entusiasmada. Contuvo su dicha en una cajita invisible y la ancló a su corazón. Según su padre la efusividad no estaba dentro de las cualidades adecuadas de una lady que iba a ser expuesta ante la sociedad. Por ello contuvo su alegría bailando en silencio por su alcoba mientras mecía el pequeño vuelo de su vestido de izquierda a derecha.

			Llevaba preparando su debut desde hacía un largo año; sin embargo, la situación económica para el marqués de Wellington le había obligado a mentir para no suponer un gasto más para el patriarca de su familia: tenía tres hermanas pequeñas y adentrarse en aquella larga temporada de lujos suponía que les faltara la comida en la mesa.

			—Si sigues dando vueltas como una bailarina, te caerás —advirtió su mejor amiga, que se encontraba echada en la cama simulando ser aquella joven que yacía dormida esperando por el beso de su príncipe—. Y terminarás tu bello sueño en cuestión de pocos segundos.

			—No seas pájaro de mal agüero. —Torció los labios en un mohín aniñado—. Además, deseabas que llegara este momento tanto como yo.

			—Me temo que ya no me importa demasiado.

			—Porque la situación ha cambiado para ti, Lydia.

			La muchacha redujo la distancia entre ambas en cuestión de pocos segundos, se echó sobre ella ganándose la protesta de su mejor amiga cuando se lanzó a sus brazos. Se conocían desde que no levantaban un palmo del suelo, por lo que no le importó presionar sobre los límites de la futura duquesa de Norfolk para arrancarle una sonrisa.

			Lamentablemente no sucedió.

			—No es cierto. —Hincó los codos sobre el mullido colchón para incorporarse, sus facciones mostraban el cansancio que llevaba arrastrando desde hacía varios meses—. Solo he perdido el interés en encontrar el amor. Después de todo, lo único que conseguiremos en el salón de la reina será ser exhibidas y juzgadas por los hombres que anhelan una mujer hermosa, descendencia, además de poder.

			—Harry Nightfall buscaba eso.

			—Lo sé.

			—¿Cómo se encuentra el duque? —preguntó la joven de cabellos rubios al encontrar preocupación en el rostro de su amiga—. ¿Ha perdido la movilidad de su brazo para siempre?

			—No. —Negó con la cabeza Lydia desechando esa idea rápidamente—. Su carácter se ha agriado con el paso del tiempo. Se siente inútil, derrotado por mi madre y se ha encerrado en Gloomily House.

			—¿Cómo puedes saber eso si no lo visitas?

			—Aggie no escatima en detalles cada vez que nos encontramos —suspiró.

			—Es su hermana pequeña —recordó con una sonrisa—, estoy segura de que estará preocupada por la conducta de Harry.

			—Lástima que ya no sea asunto mío —hizo una breve pausa—, aunque creo que realmente nunca lo ha sido. Es inútil hablar de algo que murió antes de nacer, lo único que importa en estos momentos es que encuentres la felicidad en el baile.

			—¿Vendrás conmigo, cierto?

			—Es mi primera temporada formalmente —encogió los hombros levantándose del lecho con delicadeza—, no puedo escapar de algo que anhelaba y ahora desprecio con todas mis fuerzas.

			Daphne la guio en silencio hasta su armario. En los últimos meses había ido acumulando diferentes vestidos para cada uno de los eventos a los que asistiría. Como no tenía hermanos mayores, su padre se encargaría de acompañarla a cualquier fiesta en la que se precisara su presencia. Así que, como aún tenían tiempo para acicalarse juntas, le ofreció una serie de colores que se ajustaban demasiado bien a su tez pálida y sus mechones anaranjados. Lydia, poco motivada, aceptó un vestido blanco de finas mangas hasta el hombro que se rizaban por la parte inferior. La tela se aferraba a su pecho con un breve estampado de perlas rosas y caía similar a una túnica hasta sus pies. Por el contrario, la hija del marqués permitía que las mangas que cubrían sus hombros fueran finas y cayeran en forma de barca bajo ellos. Su vestido no destacaba por tener vuelo; sin embargo, su tela blanquecina estaba repleta de estampados cosidos a mano que representaban las plumas de pavos reales en honor a la diosa del matrimonio. De la parte trasera escapaba una pequeña cola con la que tuvo que estar alerta para no tropezar.

			Poco después, Janice, su sirvienta personal, las avisó de que el carruaje esperaba abajo de manera apremiante. No era buena idea llegar tarde para presentar sus respetos a la reina, por lo que descendieron las escaleras descalzas a pesar de las amonestaciones de Lucas Watts; entraron en el coche con las manoletinas en la mano y se miraron como si hubiera sido la mejor trastada que habían hecho en años.

			***

			Su Majestad, la reina Charlotte, se encontraba acomodada en uno de los grandes salones que su esposo había acondicionado para ella. Su actitud desinteresada no fue ninguna sorpresa para ninguno de los presentes. Los rumores también hablaban de los monarcas y en esta ocasión susurraban que aquella mujer luchaba incansablemente por hacer desaparecer las nubes que turbaban el juicio de Jorge. Sin embargo, por más que el amor floreciera por encima de sus cabezas, este olvidaba con rapidez de quién se trataba la mujer que besaba, desnudaba y a la que chillaba por considerar una enemiga.

			Nadie era capaz de poner voz delante de la reina a aquellas habladurías. Decían que todo lo que ocurría en palacio debía quedarse tras sus muros, y aunque su mirada estuviera perdida en el papel que representaba en Gran Bretaña se sentía segura de poder lidiar con su peso.

			Las jóvenes provenientes de la alta alcurnia se presentaban delante de ella mostrándole sus respetos. Una tras otra intentaba con todas sus fuerzas ganarse un mínimo gesto de la monarca, pero esta tan solo observó con desgana cómo se inclinaban ante ella nerviosas por conseguir un marido que les diera dicha a sus familias. 

			Cuando fue el turno de Daphne, no dudó en ningún instante en mantener la cabeza alta. No tenía miedo de que el mundo quisiera poner la mirada en ella. Con elegancia se inclinó sin hacer desaparecer esa dulce sonrisa de la que Lucas Watts había estado tan orgulloso y que tanto había maldecido por no traer un hijo al mundo. Lydia fue tras ella sintiendo la mirada de Diane en su nuca. No había venido con ellas desde Golden Robes House, pero sabía que su madre no la dejaría sola en medio de tanto bullicio tras lo ocurrido hacía escasos meses. Si Genevieve no había querido asistir al primer baile de temporada tan solo había sido porque aún no estaba casada con su cuñado, Edward Martin. 

			Es más, ambos intentaban lidiar con el asunto de la herencia de Wallace.

			Quizá habían querido desechar la idea de luchar para recuperar ese dinero, ya que el actual duque de Norfolk tenía los suficientes fondos para encargarse de la familia. Sin embargo, el legado de los Martin residía en bolsillos ajenos y deseaban encontrar la mínima oportunidad para recuperarlo.

			Una vez terminadas las presentaciones la reina se alzó dando por iniciado el primer baile de la temporada. En él se contaría con una larga mesa rectangular a un extremo del salón donde se podría disfrutar de los diferentes dulces que tanto gustaban a las damas. Unos sirvientes pasearían de un lado a otro de la estancia para saciar la sed de los invitados, y junto a los acordes de violín, trombón y violonchelo darían comienzo las danzas.

			—¿No crees que todo esto es mágico? —Daphne giró sobre sí misma intentando no pisar la cola de su vestido, estaba tan emocionada que no dejaba de sonreír—. Llevamos desde niñas esperando esto: bailes, pretendientes, glaseados y champán.

			—¿Quién será tu primera víctima? —Lydia inclinó su copa para palpar el sabor amargo entre sus labios—. ¿Jaime Rutherford?

			Ella enarcó una ceja.

			—¿El hijo del mejor amigo de mi padre? —Negó con la cabeza muy convencida—. En absoluto. Por lo que sé es un hombre asustadizo que suele buscar a su madre cuando no puede dormir. Además, creo que en más de una ocasión has oído los gritos de mi padre hacia el suyo e imagino que no te sorprenderá el hecho de que nunca le lleve la contraria.

			—Hombres con poco temperamento —puntualizó la futura duquesa deslizando su mirada por los presentes—. Robert Jimsley, duque de Sussex, podría ser un buen objetivo. De hecho, su mirada no se despega de ti.

			Daphne parpadeó sorprendida, sus mejillas se tornaron de un rojo similar a la grana. No estaba acostumbrada a llamar la atención entre los hombres, se había criado de manera impoluta entre cuatro paredes, ajena al mundo. Tan solo sabía que sus modales debían ser propios de una diosa, que ese mísero detalle hacía suspirar al sexo opuesto.

			—¿No es una de tus bromas?

			—En absoluto —gruñó por lo bajo—. He oído que esta temporada busca esposa y no destaca por su historial de libertino. Es buen jinete, adora el campo, la música, además creo que publica en el periódico retazos de sus obras.

			Ese último detalle llamó su atención. Nunca había conocido a un hombre tan culto. Siempre que se perdía en los rincones de la biblioteca de los Watts se preguntaba qué sería de las personas que habrían detrás de cada uno de los libros en la actualidad: si seguían regalando palabras a sus amadas, o solo rogaban a Dios por las innovaciones que resultaban extrañas para la gente.

			—Suena similar a las cualidades de un príncipe.

			—Puede que sea tu día de suerte —susurró la pelirroja dejando su copa en un extremo de la mesa—. De hecho, viene hacia aquí, así que espero que me pongas al día de todo aquello que te susurre.

			—¡Espera, no...!

			Las palabras de Daphne se perdieron tras los acordes agudos del violín. Su corazón dio un vuelco debido al nerviosismo que sentía. No estaba acostumbrada a lidiar con ningún hombre que no fuera de su familia y en cierta manera le causaba pavor. 

			«Puedo hacerlo, llevo preparándome un año para esto».

			—Milady.

			Contó hasta tres mentalmente, con cuidado giró sobre sus talones para encontrarse con aquella mirada grisácea que podría dejar sin sentido a cualquiera. Robert destacaba por llevar su pelo castaño hacia atrás de una manera un tanto desenfadada; elevó con elegancia sus labios hacia arriba y tomó su mano rozando aquella parte prohibida de su cuerpo sobre su dorso.

			—M-Milord —susurró de manera entrecortada—. Me temo que no tenemos el placer de conocernos.

			—Soy Robert Jimsley, duque de Sussex. —La reverenció como si se tratase de la mismísima reina—. Creo recordar que usted es la hija del marqués de Wellington.

			—Así es. —Dio un paso hacia atrás para tener la oportunidad de coger las puntas de su vestido y regalarle la pose en señal de respeto—. Mi nombre es Daphne Watts.

			—Tal nombre le hace justicia a su belleza —aseguró—. ¿Le gustaría bailar conmigo? Quizá me he precipitado y su carné de baile ya esté ocupado por completo.

			—No, por supuesto que no. —Cerró los ojos maldiciéndose por no ser capaz de dejar la timidez a un lado—. Lo que quiero decir es que, si lo desea, será el primero que me saque a bailar.

			—Nada me gustaría más.

			Daphne se sentía parte de un cuento. Era como si todas las penurias que habían pasado en los últimos meses hubieran desaparecido de un plumazo. Desde que su madre se marchó sin mirar atrás, la administración de Golden Robes House había pasado a las manos de su padre. Este, siendo tan derrochador y amante del juego, había optado por rascar hasta el último penique sobre las mesas de apuestas. 

			Avergonzado, prefirió guardar silencio sobre el suceso y regalar a sus hijas unas gachas con avena para almorzar cada día. De puertas para dentro se destilaba la pobreza que sumía a la mansión en una profunda oscuridad; sin embargo, en vez de ordenar que sus cuatro hijas se privaran de vestidos, quería dar la imagen de un hombre que, a pesar de ser abandonado, podía derrochar cuanto quisiera.

			Pero ahora no importaba, porque por fin podía palpar su sueño de ser la protagonista de su propia vida. Con felicidad reverenció a aquel hombre que la hizo girar en medio del salón. Una estridente carcajada de emoción escapó de sus labios. Era libre. Tenía el poder de apoyar la mano sobre su hombro y dejarse caer al vacío sabiendo que él la cogería. La conexión que sintió en esos momentos fue similar a un misterioso magnetismo, como si los acordes del violín fueran el canto de una sirena que embaucaba a su marinero. Por un momento consideró que su cuerpo tomaba decisión propia, que se movía al compás de los movimientos del duque hasta encajar siendo la pieza faltante en su vida.

			Un suspiro de alivio desinfló por completo la tensión que cargaba en sus hombros. Bailar con él había sido como un soplo de aire fresco. Porque no solo tuvo la opción de decidir sin las pautas de su padre, sino que sonreía porque salía de su corazón y no debía fingirlo.

			—Daphne. —La voz de Lucas la hizo despertar de aquella ensoñación, como si el final de la pieza hubiera supuesto también el de su felicidad—. ¡Daphne!

			La aludida giró la cabeza con lentitud, sus tirantes bucles se movían con ligereza por la breve postura. A escasos centímetros de ella, el patriarca de los Watts le hacía señas para que volviera inmediatamente a su lado. 

			—Ha sido mágico, milord —dijo ella agradecida—. Si me disculpa, espero que tengamos otra ocasión de compartir un baile.

			—Lo espero.

			Al llegar al lado de Lucas Watts no comprendió la capa de sudor que perlaba su rostro. Parecía nervioso, como si temiera que, en cualquier momento, los hombres de la reina pudieran alzar sus espadas. Una vez que se percató de su presencia, agarró a Daphne de la muñeca y tiró de ella hacia los jardines en busca de su carruaje: tenían que marcharse cuanto antes.

			 —¿Qué está ocurriendo? —preguntó ella tropezando con su vestido—. ¡¿Padre?!

			Él suspiró intentando no perder la paciencia.

			—Tenemos que marcharnos a casa inmediatamente.

			—¿Por qué motivo? —insistió—. ¿He hecho algo que te ha ofendido?

			—No, Daphie. —Negó con la cabeza sin ni siquiera mirarla. Sabía que cuando no era capaz de enfrentar sus ojos azules significaba que había hecho algo—. Volvamos a casa, prometo que te recompensaré.

			—Dime la verdad o no me moveré de aquí —amenazó zafándose de su agarre.

			—Bien —asintió derrotado—. Tú lo has querido: no puedes ser parte de esta temporada porque ya estás prometida.

		

	
		
			Capítulo 2

			—No lo comprendo, —Fueron las palabras que escaparon de sus labios—. ¿Cómo has podido hacerme algo así?

			Daphne caminaba de un lado a otro del despacho de su padre. Quería mantener al margen a sus hermanas de aquella revelación que le supondría un cambio inmediato en su vida. Sus cabellos dorados perfectamente ahuecados para el baile ahora estaban alzados en un moño improvisado que se había hecho con un pasador.

			—Daphie, yo...

			—No, padre. —Alzó el dedo índice para detener sus palabras. Odiaba tener que levantarle la voz porque lo consideraba impropio de una lady—. Una situación donde me has servido en bandeja no tiene justificación. Soy tu hija. Sangre de tu sangre. Tu heredera. Y una escalera de color ha sido suficiente para echarme de esta familia.

			—Él dijo que no te reclamaría —se defendió acariciando sus sienes—, sin embargo, su fama de libertino crece cada día y necesita una esposa para acallar todo aquello que le quita veracidad.

			—¡¿Eso debería apaciguar a mi corazón?!

			Lucas dio un fuerte golpe sobre la mesa provocando que Daphne diera un respingo. Sus ojos se resquebrajaron en cuestión de pocos segundos, no soportaba que le gritaran como si hubiera sido ella la culpable de toda la situación. Por ello, tensó sus labios en una línea tan recta para aguantar su sollozo.

			—Entiendo tu enfado hacia mí —comenzó a decir su padre, jadeante—. Puedo comprender que te sientas rota por lo que he hecho, hija mía, pero ahora en ti reside un deber con nuestra familia y debes marchar a SleepyWood.

			—¿Y mis sueños? —Se atrevió a preguntar ofendida—. Les exigí que guardaran silencio cuando empeñaste las joyas de madre y no fuiste capaz de proteger a Shana de las primeras oleadas de frío. La leña para las chimeneas dejó de ser importante para ti, porque GreenHorse tenía por completo tu atención. Por ello, mi hermana pequeña padece una salud tan débil que enferma constantemente. Se debe ser hombre, padre y después marqués.

			—¿Cómo te atreves?

			Lucas se levantó como si lo hubieran atacado con la artillería más pesada, acortó la distancia con su hija y alzó la mano. El cuerpo de Daphne se tensó en cuestión de pocos segundos, no sería la primera vez que se atrevía a decir las cosas tal y como las pensaba y era castigada por ello. Por eso siempre prefería aferrarse a ese semblante despreocupado en el que nadie le preguntaba cómo se encontraba o si deseaba mejorar la situación.

			Cerró los ojos con todas sus fuerzas, pero lo único que rozó su rostro fueron sus dedos con la única intención de alzar su mentón.

			—Escúchame con atención, Daphne —dijo con seguridad para que lo mirara directamente a los ojos—. Ese hombre tiene tales riquezas que podría solventar nuestra situación. Eres hermosa, podrías cautivarlo para que se enamore de ti. Así tus hermanas tendrían sus comodidades como tanto te preocupa.

			—Me has vendido a la Bestia, padre —le recordó con cautela—. Lo único que pasa por tu cabeza es que has perdido la oportunidad de pedirle una dote por mí. Sin embargo, estoy segura de que ni siquiera has pensado en lo peligroso que puede ser. Sabes tan bien como yo lo mucho que se habla de él.

			—Todo hombre tiene debilidades y estoy seguro de que encontrarás las suyas.   —Finalizó el tema soltándola de malas maneras—. Ahora prepara tu equipaje, el cochero te llevará a tu nuevo hogar.

			—¿No vendrás conmigo? —preguntó en un hilo de voz—. Alguien debería acompañarme: no lo conozco y no sería adecuado para mi reputación.

			—Eso es lo que menos importa ahora —hizo una pausa—, no tardarán demasiado en enterarse.

			Con el corazón hecho trizas, la heredera subió las escaleras lo más callada posible. No deseaba que sus lamentos quedaran impregnados en cada rincón de Golden Robes House. Curvó sus labios hacia arriba cuando sus hermanas más pequeñas correteaban disfrutando de su infancia como ella no pudo hacer. Su vida había estado basada en el recato, las normas y el protocolo. Por lo que, desde muy pequeña, centró su atención en los libros y miraba de soslayo las muñecas que le regalaron a Marnie, la segunda mayor de las Watts.

			Entró en su alcoba echando un último vistazo al dosel blanquecino que escondía su lecho. En él, Lydia y ella tuvieron la oportunidad de compartir confidencias, comer chocolate de madrugada e incluso tomar prestado algún libro prohibido para ellas de la biblioteca. Ahora todos esos recuerdos debería añadirlos a esa cajita anclada a su pecho para no olvidarlos ni siquiera en su cautiverio.

			Dio unos pasos hacia el armario abriéndolo de par en par y rompió a reír al recordar como esa mañana hablaba con orgullo de toda la vestimenta recopilada en un año para la temporada. Ahora todo ese esfuerzo se desvanecía entre sus finos dedos, porque podía gozar con atuendos que encandilarían al mismísimo príncipe, pero que ya no le servían para nada.

			Retrocedió como si ese hecho le diera un gran pavor, por eso no fue capaz de sacar cada uno de los vestidos por sí misma; era como aceptar que todo se había acabado y que su destino como Desprestigiada estaba escrito.

			***

			El gran manto verde que cubría las hectáreas de Highgate había tomado un tono apagado por la marcha del verano. La belleza que le regalaba la diosa de la primavera pasó a un segundo plano mostrando la tristeza de Deméter en cada hoja caduca que caía sobre la húmeda tierra. 

			Daphne corrió con suavidad la pequeña cortina del carruaje, admiró los grandes robles que ocultaban su hogar de la realidad y se preguntó cuánto tendría que correr para escapar de sus entrañas si alguna vez se lo planteaba.

			Sus manos temblaron de manera notoria, por lo que volvió a acomodarse dentro del coche cogiendo todo el aire que permitían sus pulmones. Sería demasiado difícil lidiar con un hombre tan problemático como el marqués. Quizá Lucas Watts esperaba muchas cosas de ella, pero no concebía la idea de camelarse a alguien que destilaba peligro con solo nombrar su apodo.

			—Señorita, mire.

			Janice, su sirvienta personal, se asomaba a la ventanilla contraria; estaba absorta por las grandes estatuas de piedra que les daban la bienvenida a SleepyWood. A la joven se le erizó la piel al contemplar aquellos rostros repletos de dolor. Cada una de ellas parecía aclamar por la libertad perdida como le ocurriría a ella en cuestión de poco tiempo. 

			Una gran fuente se alzaba a las puertas de una enorme mansión abrazada por la vegetación. La fachada estaba repleta de enredaderas; de pétalos de rosa que caían con lentitud sobre sus pies. El gran tejado en forma de uve mostraba el paso de los años en él, como si la madera se hubiera podrido debido a la edad y necesitara una pequeña revisión.

			El cochero saltó de su posición para abrirle la puerta a la futura heredera, tomó su mano y acomodó con cuidado la pequeña cola de su vestido sobre el empedrado suelo. Había varios escalones que separaban el burbujeo del agua de las grandes puertas que le daban la bienvenida al hogar de la aclamada Bestia: si alguien no la cogía caería desfallecida sobre la entrada.

			—¿Es usted la señorita Watts?

			La voz temblorosa de una anciana llamó su atención. No se percató en qué momento las puertas se abrieron de par en par para salir a recibirla. Sus ojos se clavaron en la figura encorvada de cabellos blanquecinos que le mostraba una breve sonrisa. Iba ataviada con un uniforme de sirvienta y una pequeña cofia de la que escapaban sus mechones.

			—L-Lo soy. —Daphne hizo una breve reverencia—. Soy Daphne Watts, futura marquesa de Wellington.

			—La estábamos esperando, querida. —Rio la mayor—. Le ruego que pase, el té estará listo muy pronto. Quizá debamos acompañarlo con unas pastas espolvoreadas con un poco de cacao.

			—No será necesario.

			—Oh, por supuesto que lo es. —Descendió las escaleras para poder verla de cerca. Era una muchacha joven, hermosa y reflejaba el miedo en sus orbes azules—. Mi nombre es Niamh Knox, seré la encargada de que coma todo lo necesario en su estancia en SleepyWood. Acompáñeme, el señor se reunirá con usted enseguida.

			Daphne no dijo nada al respecto, dejó a su sirvienta al cargo de sus pertenecías. Era un tanto quisquillosa a la hora de que ordenaran sus cosas, por lo que prefería que ella estuviera cerca para dar las pautas adecuadas.

			Emprendió el rumbo pisándole los talones a la señora Knox. No sabía qué esperaba encontrar dentro de aquellos altos muros que hablaban de penuria y tristeza. La muchacha elevó la mirada sobre las paredes de color ocre que eran complementadas por diferentes cuadros del linaje familiar. Le resultó un poco extraño el reguero de armaduras que se alzaban con sus lanzas dando un aspecto macabro a la entrada para su gusto. 

			—¿El señor Stanley pertenece a la aristocracia? —preguntó admirando una mesa de madera oscura en la que descansaban unos candelabros de los que bailaban sus llamas—. Parece que tiene un gusto peculiar por las armas.

			—Para nada. —Soltó una carcajada—. La familia Stanley siempre ha llevado sobre sus espaldas el título de marqués o marquesa de Cornualles.

			—¿Tienen tierras allí?

			—Así es —susurró orgullosa Niamh—. En el siglo XVIII los antepasados del señor eran algo aficionados a la siembra y la minería. Hubo una gran fiebre del oro en la que destacó Oliver Stanley, un hombre apasionado de la justicia y poco responsable de su matrimonio.

			—Entiendo. —Frunció un poco el ceño la muchacha—. ¿Por qué terminaron aquí?

			—A veces las personas no estamos preparadas para convivir con los demás.       —La mayor detuvo sus pasos delante de las manillas doradas que la hacían aguardar tras la puerta—. La dicha de unos puede suponer la envidia de otros. Los abuelos del señor perdieron todo lo que sus sucesores trabajaron durante años. Un gran incendio planeado, por supuesto, arrasó con los animales, la casa y las tierras. Antes de enfrentar más problemas prefirieron marchar a un lugar en el que nadie conocía su procedencia.

			—El bosque de Highgate —puntualizó Daphne asintiendo con brevedad—. ¿No le arrebataron el título cuando se marcharon?

			—En absoluto —negó ella apoyando sus manos entradas en edad sobre la puerta—. Bennedict Stanley no olvidaba con facilidad. Se encargó de que todos sus enemigos pagaran por lo sucedido. Parte de la administración agraria y la defensa fronteriza, hoy en día, sigue pasando por las manos de esta familia.

			Daphne entrelazó las manos sobre su vientre. Al parecer el linaje de aquella familia destacaba por la astucia para llevar las tierras, la defensa y la protección de los suyos. Desvió con suavidad la mirada contando los últimos segundos que le pertenecerían hasta que Arthur Stanley entrara en su vida.

			—¿Puedo preguntar algo más?

			—Por supuesto, querida.

			—¿Es un hombre muy temperamental?

			Niamh soltó un suspiro tan largo que le resultó hasta tedioso. Su piel se erizó como si se preparase para el primer ataque. Estaba segura de que esa reacción no podía significar nada bueno, por eso debía estar preparada para lo peor.

			—Mentiría si dijera que no es algo calculador y extremista —comenzó a decir con cautela—. Comprenderlo para alguien como usted no debería ser difícil. Estoy segura de que sabrá sacar todo aquello que ha perdido con el paso de los años. No tenga miedo, querida. Dicen que perro ladrador, poco mordedor. El servicio lo ama como si se tratara de su propio hijo; sin embargo, es comprensible que no pueda ser capaz de entender este hecho ahora que es una recién llegada.

			La manilla descendió con suavidad mientras la puerta mostraba las tonalidades rojizas que se escondían tras ella.

			—Bienvenida a SleepyWood, Daphne, espero que pueda convertirse en su hogar.

		

	
		
			Capítulo 3

			Arthur Stanley estaba resignado a lidiar con una carga que había aceptado al sentarse en aquella condenada mesa con el marqués de Wellington. Su interés en la joven lady era inexistente. La sola idea de que su padre tuviera la facilidad de exponerla en un juego de cartas como si se tratara de mercancía le resultaba repulsivo. Por eso, cuando le regaló su escalera de color, consideró que no miraría atrás ni siquiera para regalarle un buen bufido.

			Porque ganarse a una mujer como si fuera una adquisición no era parte de su personalidad. El marqués podía destacar por incontables etiquetas que perforaban su cuerpo regalándole la fama de libertino e impertinente, pero jamás se atrevería a tratar a una fémina como si fuera un trofeo. 

			Ese motivo había sido suficiente para desechar la apuesta y marcharse a SleepyWood en busca de apaciguar su mal humor. Sin embargo, meses después el destino le jugaba una mala pasada: el marido de lady Owen los había descubierto teniendo un encuentro un tanto íntimo a finales de verano. No solo el condenado folletín que hablaba de las relaciones carnales de marido y mujer lo dejaba claro, sino que toda la sociedad sabía detalles que ni siquiera él conocía.

			El respeto hacia su persona había caído en picado con el paso de los días hasta dejar de ser estimado por sus más allegados. Porque todos los hombres que hacían y deshacían en Londres tenían sus secretos. Una vez que estos estaban en boca de todos preferían desaparecer antes de que existiera la mínima oportunidad de ser juzgados.

			Por ello había decidido contactar con el vil marqués: si tenía que restaurar su reputación lo haría al lado de alguien que le devolviera su prestigio. Tendría que lidiar con aguantarlo como suegro, además de tolerar la poca belleza de su hija; sin embargo, tan solo sería la tapadera necesaria para seguir haciendo lo que le apetecía.

			Con sus pensamientos vagando fugazmente por su mente observaba las llamas sin ni siquiera inmutarse. Una de sus piernas estaba cruzada sobre la otra y en su mano derecha bailaba una copa del mejor oporto traído de Cornualles.

			—Milord —Arthur parpadeó al reconocer la voz de Niamh—, lady Watts está aquí. 

			«Que empiece el juego».

			—Que pase.

			El marqués se levantó abrochando los botones centrales de su chaqueta, quería dar una imagen impoluta, aunque no le importase demasiado. Después de todo no iba a esconder la incomodidad de tener que lidiar con una invitada en sus dominios, como así consideraba su mansión.

			El repiqueteo de sus tacones provocó que frunciera el ceño de manera automática. Cruzó sus brazos para mostrar ese aspecto impasible que tanto asustaba al mundo. De lo único que podía lamentarse a esas alturas era de haber cedido a su desesperación por encontrar esposa y tener que lidiar con los Martin.

			Pero aquello era agua pasada y ahora que él tenía el control de la situación sería diferente.

			—Supongo que tarde o temprano teníamos que conocernos, —Se adelantó él antes de levantar su mentón para mirarla—. Diría que es un placer, milady, pero dadas las circunstancias que nos atan en tal situación no sé si lo son. Porque...

			Arthur guardó silencio cuando sus pasos quedaron eclipsados sobre la gran alfombra que arropaba el frío suelo. Su mutismo no era propio de él. En sus labios siempre vagaba la ironía y el gesto tosco de sus palabras. Por eso cuando la vio a escasos centímetros de su cuerpo no podía creer lo que sus ojos observaban.

			La hija del marqués de Wellington no destacaba por su larga edad, ni tampoco por su fealdad.

			—Me temo que la situación no es la más agradable —susurró con una voz tan dulce que el marqués tuvo ganas de reírse de sí mismo—. He sido el premio en la lucha por la soberbia de dos hombres en la mesa de un club. Puede que mi padre no sea persona de palabra, pero yo como heredera de los Watts lo soy. Así que lamento no haberme presentado aún, milord. Mi nombre es Daphne Watts y voy a ser... suya.

			Sus largos bucles dorados se movieron con sutileza de un lado a otro. Podía hablarle con toda la seguridad que deseara, pero el nerviosismo en sus manos era demasiado evidente. 

			Estaba sorprendido de las facciones angélicas que dibujaban sus pómulos y descendían con lentitud hasta aquellos sonrosados labios. Era menuda, no demasiado baja de estatura, contaba con un porte tan elegante que aquel vestido parecía una segunda piel para ella.

			¿En qué momento se quedó tan anonadado por un pensamiento con el que estaba completamente equivocado?

			—Diría que esa palabra cuenta con diferentes matices, milady.

			—¿Qué quiere decir?

			—No deseo ofenderla —comenzó a decir desviando su atención a otro lado—, pero si está aquí es porque la necesito conmigo, aunque mentiría si dijera que tengo algún interés en su persona. Lo único que anhelo es que el mundo deje de señalarme y ya que su padre pierde la fuerza por la boca he recordado que me debía un favor.
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